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¿Qué es la fe? Según la Real Academia Española (RAE), la fe se define como: 

conjunto de creencias de una religión; conjunto de creencias de alguien, de un 

grupo o de una multitud de personas. Asimismo, la Biblia define la fe como la 

completa seguridad de que obtendremos algo que ni siquiera podemos ver. 

Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve. 

(Hebreos 11:1). También algunos señalan que la fe consiste en la creencia de 

un ser o múltiples seres superiores, que normalmente denominamos Dios. Esta 

creencia escapa a la razón y no muestra fundamento científico, no se puede 

comprobar que tal existencia sea real. Así, se puede decir que la fe es apoyar 

una creencia pese a no tener plena confirmación de que ésta sea real.  

¿Qué beneficios entrega la fe? Tener fe significa disponer de un sistema de 

creencias que explica el mundo y proporciona seguridad. Luego, las personas 

que tienen una fe sólida a menudo encuentran consuelo y apoyo en sus creencias 

en momentos difíciles, lo que puede reducir los niveles de estrés. La fe puede 

promover emociones positivas como la esperanza, la gratitud y la compasión. 

La fe se transmite con una forma de vida, no solo por la instrucción teórica, sino 

por la forma de vivir, de pensar, de relacionarse con Dios y con el prójimo. 

También la fe se vincula frecuentemente con la reflexión, con momentos 

dedicados a uno mismo para conectar con nosotros y reforzar nuestras 

creencias. Nos ayuda a ser más conscientes de lo que nos sucede. 

¿Son compatibles la fe y la razón? En la Edad Media, a raíz de las reflexiones 

aristotélicas aparece una corriente de pensamiento que es la que domina en 

Europa durante gran parte del medievo y que se llama Escolástica. La 

Escolástica es una corriente de pensamiento que busca conciliar razón y fe. Los 

escolásticos buscan a través de argumentos racionales justificar los dogmas 

religiosos. 

Santo Tomás de Aquino (1225-1274) nacido en la localidad de Roccasecca, en 

Italia, fue un teólogo, filósofo y novicio que dedicó grandes estudios sobre la 

metafísica. Fue venerado por la iglesia católica y hoy en día es popularmente 

admirado en Italia. Señala que la razón no solo está en lo que el hombre ve, 

escucha, huele, toca, o habla sino que también consiste en lo que éste plantea o 

formula como conceptos generales, hipótesis, o teorías. Es decir, todo lo que se 

puede comprobar con hechos o mediante experimentos. Por el contrario, la fe 

tiene como objeto de estudio lo indemostrable. Además, Santo Tomás plantea 

que la verdad alcanzada por la fe es superior a la alcanzada por la razón y si 

existe alguna contradicción entre éstas, la razón es superada por la fe. Esto es 

debido a que él proyecta que la fe actúa como guía de la razón, es decir que sin 

la fe en el hombre, probablemente no habría razón. 

Soren Kierkegaard (1813-1855) fue un pensador danés que también intentó 

buscar una relación de compatibilidad entre la fe y la razón. Sostuvo que el 

objeto de la fe es lo absurdo y por ende no puede haber relación con la razón 



 
dado que ésta si tiene un objeto racional. Considera que la religión es una 

paradoja sin sentido y que la razón no puede actuar con ésta porque es imposible 

fundamentar lo que establece la religión. 

Por otra parte, San Henry Newman, nacido el año 1801, fue un teólogo y 

religioso inglés, que en 1825 fue ordenado sacerdote en la iglesia anglicana. 

Tras convertirse al catolicismo, fue ordenado sacerdote y cardenal. Escribió “La 

idea de una Universidad”, un texto de gran influencia en el ámbito universitario, 

el cual sostenía que el primer paso de la formación intelectual es cultivar la 

mente de los jóvenes con las ideas de ciencia, método, orden, principio y 

sistema; de reglas y excepciones; de riqueza y armonía. El resultado de esta 

educación debiera ser una persona intelectual, tal como la concibe el mundo de 

hoy: aquella que tiene opiniones válidas sobre temas de filosofía y actualidad. 

Para Newman hay una sana relación entre fe y razón: “La fe y la razón son como 

las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación 

de la verdad”. El diálogo entre razón y fe no hacen sino aumentar las 

posibilidades de conocerse a sí mismo, al mundo y a Dios.  Por esto, no es 

necesario ponerlas a competir, una está dentro de la otra, y tienen su propio 

espacio de realización. 

Finalmente, termino con una pregunta ¿para usted es compatible la fe y la 

razón? 

 

 


